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41 Jefe del Ejército de 
Levante.

41 Jefe del Cuerpo de 
Ejército.

Las fuerzas de la División, que defienden a 
España desde las crestas y los llanos de Teruel, 
os saludan llenas de confianza y entusiasmo. Sa­
bemos que vuestra labor en este frente derá un 
nuevo impulso, firme y vigoroso, a la ofensiva 
que aniquilará a los invasores. Prometemos cum­
plir disciplinadamente vuestras órdenes, que son 
las que han de llevarnos a la victoria.

La ofensiva republicana en Aragón, cuyo momento ' 
culminante hasta ahora es la conquista para España de Bel- 
chite, parece que ha contrariado profundamente los planes 
militares de Franco. La conquista total y definitiva del Nor­
te, con el m ieso de las fuerzas iny^oras, ha sido subordina­
da a la defensa de Zaragoza. Divisiones moras e italianas, 
casi toda la aviación y abundante material de guerra, han si­
do trasladados de Asturias a Aragón.

Se han conseguido por esta parte los objetivos que nos 
proponíamos: descongestionar el Norte, facilitar a los heroi­
cos luchadores asturianos la defensa de su solar querido. V 
además, el Ejército popular ha emprendido, por segunda vez 
en el espacio de dos meses, una gran ofensiva en ía que se 
ha probado nuevamente el temple de nuestras fuerzas y la 
capacidad de sus mandos en ofensivas de vastísima 
maniobra.

Nuestro Ejército avanza y el enemigo cede ante nues­
tro asedio. Es aquí donde se ventila la guerra y no en el Norte, 
geográficamente perdido para la República, por el momento.
Es aquí, en los campos de Aragón, en las trincheras de \Ia- 
dnd, en la carretera de Extremadura, donde el enemigo no 
presenta batalla porque sabe que no se vence a los soldados 
del Ejército popular tan fácilmente como a las milicias que 
en el Norte estaban organizándose todavía en unidades regu­
lares....

 ̂Conquistado Belchite, el Ejército del Este continua la 
ofensiva victoriosa, jAdelante nosotros también, firmes en 
nuestro puesto, dispuestos siempre a avanzar!
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S o ld a d o s  del p u e b lo i  |tirmes en todas las 

lineas y d itpoesfos p u ra  el a ta q u e !

D e s d e  A s t u r i a s ^  l a s  t i e r r a s  h e r ó i c a s  y  m á r t i r e s  q u e  

r e s i s t e n  h o y  a l  E j é r c i t o  i t a l i a n o ,  n o s  l l e g a n  n o t i c i a s  d e  P a c o  

G a l á n .  E n  e l  p u e s t o  d e  h o n o r ,  c o m o  s i e m p r e ,  l u c h a ,  a l  f r e i u  

t e  d e  l a s  f u e r z a s  q u e  m a n d a ,  c o n t r a  l a s  t r o p a s  e x t r a n j e r a s .

N u e s t r o s  c o m b a t i e n t e s ,  h i j o s  s u y o s ,  s o l d a d o s  q u e  é l  

f o r j ó ,  c o m b a t e n  a h o r a  c o n  m á s  á n i m o s ,  s a b i e n d o  q u e  e l  g r a n  

c a m a r a d a ,  t a n  q u e r i d o  d e  t o d o s ,  c o n t i n u a  e n  t i e r r a  a s t u r i o  

n a  l a  d e f e n s a  d e  l a  P a t r i a  i n v c ú i i d a . '  .........
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Tomado Santander por 

los itolianos, Franco dirige 

este serví! telegramo a 
Mussolini:

^ t n m r d u ü

ó t^ an o 'd tái SSdúHMón

Reconquistado Belchitc 
por el Ejército español, el 
Ministro de Detento [Na­
cional dirige este digno 
telegrama ai jete del Ejér­
cito vencedor:

«Rindo a S. E. el tributo de nuestro agrade­
cimiento y admiración por el valor demostrado por 
las tropas italianas.»

*  E sta  felicitación  es la  de un gobernante ef^ptf.ol a vn  gen era l 
españ ol y para un E jército  totalm ente e sp in e l. Y el gt l e í r  ente it  t tn -  
g ra tu la  de q¡ue la v ictoria lo g i id á  r.o le tb h g a  a u r d í  g i u i t i  d  a n in ­
gún poder ex tian  je t  o. Tam bién v u tc e n iia  st c o r g i l i v l a t á  de no n ir .-  
p artir  los parab ien es con gen eta les acvt nt d a o s .  A u estta s  g lc t ia s , tt n o 
n u estra s  desventuras, son y setán  e sp añ o la s ,*

lilECOMMOS EL TSISDI!
Muchos kilómetros se ha 

ensanchado nuestro frente y 
con ellos miles de kilos de trigo 
han pasado a nuestro poder. 
Esto nos plantea la necesidad 
de organizar el transporte de 
ese trigo a la retaguardia de 
nuestras Jilas para que pueda 
convertirse en reservas para 
nuestro abastecimiento y el de 
la retaguardia.

Que cada Jefe de nuestras 
unidades., y que cada soldado, 
sepan que estos kilos de trigo 
son reservas que necesitamos 
tener, y por lo tanto, precisa 
que se recojan y lleven a sitios 
seguros dónde se pueda trillar 
y guardar. . . .

Caballería Republicana
EfN EL LLANO DE SANTA L t lA lIA

Una de nuestras compañías 
de infantería estaba amenazada 
por la c a b a lle r ía  enemiga. 
Nuestros jinetes recibieron la 
orden de cargar, lil capitán 
Isidro Boronat, que les man­
daba, fué delante. Todos le 
siguieron.

Entonces se libró el primer 
gran combate entre fuerzas de 
Caballería en los campos de 
Teruel. Nuestros jinetes de­
mostraron que saben combatir 
como los mejores soldados.
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/Qué no quede ni una ga­
villa de trigo sin recoger y uti­
lizar! Que los Jefes orienten y 
permitan a los soldados ayu­
dar en esta recolección durante

ios días de descansó,
¡Que no se pierda ni un solo 

grano!
José Valls

D elegados po lít icos
En las operaciones del Montero y Santa Bárbara, los 

delegados políticos que se nombran, calladamente, llenos de 
heroísmo y abnegación, dejaron en un lugar muy alto al 
Comisariado.

Antonio Conesa 
Vicente López 

•Francisco Real 
'.Arturo Martínez 
Antonio Mateo

1. ®" Compañía
2 . ^
3 .  ^
4. T  .
Ametralladoras
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. No'abandones nunca a tu compañero herido. Defiénde­
lo si es.'.cftacadQt .aun a costa de tu vida. E l salvarle -es un 
deber de todo soldado consciente. . . .

Cada sable republicano esgri­
mido sobre la cabeza de un 
enemigo, era no sólo una con­
tundente amenaza, sino un gri­
tô  de júbilo y de victoria. 
¡Cómo se vió acorralado el 
enemigo! ¡Cómo huyó perse­
guido por nuestra valiente y 
alegre caballería! ,

. *  4r

l o s  h o m b r e s
Hemos hablado con ellos.'' 

Con' el ;sargento Ism ael,G ó­
mez, el primero que entró en 
combate,' el que se trajo un 
caballo enemigo. Con el sol­
dado Pedro Fernández, que iba 
detras de él y que, por no sér 
irienos, volvió con un rnosque- 
tóii. Con el sargento Fernando 
i\l Liriilo, que mató a dos jinetes 
enemigos que habían hecho 
prisionero a uno de nuestros 
soldados. Con el cabo Alfonso 
Pérez Beldíi, que atra\ esó a un 
ad^'ersario de parte a parte 
con su sable.

hen*ador del escuadrón, fué 
con los demás sin sable ni mos- 
quetón. Y al pedirle sus impre­
siones: “ Lo único que tengo 
que decir es que mi caballo no 
corría bastante

Félix García, al cargar so
bre un jinete fascista con su 
sable, puso en el golpe tanto 
coraje, que se produjo una dis­
tensión al dar en el vacío;' 
Crescencio Morillas, maestro

Tiradores: No precipitaros en el combate, porque esto 
eqidvale a desaprovechar los tiros. Cuanto más serenidad, 
mayor eficacia eu los disparos. De esta form a no se mal­
gastan las municiones, y la cantidad de bajas em m iges es 
mayor.

Soldado : fo rtifica
¿Cuántas 

trinch eras 
cubiertas 
han hecho 
n u e stro s  
soldados?

No hay 
t i e m p o  
mejor em- 
p:l e a d o 
que el que 
se dedica; 
a fo r t if i­
car.

El terreno arrebatado al 
enemigo nos ha costado la vida 
de nM§U;Q,s_£amJba.tieatga.me.-
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Trmtherd cubierta, 
fig. 3̂ .

jores. iHagáfnosle inexpugna­
ble, foftificándoloi

I «

El c c i p i l ó n  q u e  lo s  v 
mnrifldiba

■ Se llama Isidro Boronat. Fué 
•delante siempre y mató a tres 
jinetes enemigos. Todos los 
soldados hablan con entusias­
mo de él. Uno, valenciano, 
dice: Ché qué tio.

*  *  *

“ ¡Qucí venqo  o f r «  pron-

Hemos hablado cen los 
soldados que no tomaron parte 
en el combate. Env idiosos, n i- 
ran a los vencedores. “ De \ er 
que íbamos Inicia allí, y de 
pronto, dijeron que no  ̂x'olvié- 
sem os... “ , excl aman.

Todos quisieran ir ahora 
mismo al llano y recorrerlo 
triunfalmente a galope, pensi- 
guiendo al enemigo, “ ¡Que 
venga otra pronto!“ , son' las 
palabras que hay en todas las 
bocas.
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